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El material que el mar ha arrojado a sus playas en el 
.transcurso de los'siglos, constituye un motivo de numerosas 
y distintas observaciones, según los diversos puntos de vista' 
y el interés que predomine en lo que más llame la atención.

La mayoría de las cosas que han varado las olas han 
desaparecido, comprendiendo en ellas la materia orgánica, tan 
fácil de descomponerse o de ser destruida por los diferentes 
factpres que sobre ella actúan. Sólo queda lo que por su pro­
pia composición piuede resistir a la acción del tiempo con su 
cortejo de elementos destructores.

Tratándose de restos de especies malacológicas, se en­
cuentran presentando dos aspectos: conservando su estructu­
ra y sus formas o reducidos a fragmentos, lo que esto ocurre 
generalmente, más por las consecuencias de la acción del aca 
rreo que por otras causas.

Y dentro de una misma zona hay a veces una enorme 
desproporción en la cantidad de restos que se hallan en igual­
dad de condiciones entre unas especies y otras, teniendo las 
m’smas, ya conchas débiles o resistentes, y notándose que 
la extensión de terrenos que las contienen, unas aparecen en 
grandes cantidades, llenando depresiones como zanjas pri- 
miíivas, de varios kilómetros de largo y de una apreciaba 
anchura y profundidad, y otras en tan escasa proporción, 
que sólo suelen hallarse debido a una afortunada casualidad 
que no siempre se repite.

Uno de estos yacimientos de conchas más importante 
q je  he visto, está ubicado desde el final de una playa al 
norte de puerto de Calífera, hacia el interior, y donde, a juz­
gar por algunos detalles y deducciones, chocaba ahí una co­
rriente marina, como aun se ven algunas actuar en otras 
playas.



Allí la antigua corriente iba vaciando el material que 
arrastraba, tal vez de conchas vivas, penetrando hacia el in­
terior, como en un pequeño "fio rd” , sin ensanchamiento, qu? 
fué rellenando en el transcurso del tiempo, y retirándose por 
lo mismo, hasta que ocupada ya esa zanja o canal, ha que­
dado separado de los límites del mar actual por algún solé 
vantamiento de esa playa.

En esos miles y miles de toneladas de material 'calcáreo, 
form ando un yacimiento de varios kilómetros de largo, de 
conchas sueltas, predominan con m u ch a’superioridad las de) 
molusco bivalvo M ulinia byronensis Gray, que comunmente 
.-uelen encontrarse en muy buen estado de conservación, mez­
cladas en m enor proporción con las de otras varias especies.

Con relación a su abundancia vienen en seguida las de 
la especie Paphia (Protothaca) thaca Mol. Y entre la gran 
masa de material que form an en su m ayor parte las conchas 
de estas especies, se ven las de otras en una cantidad muy in ­
ferior y desproporcionada, lo que sin duda significa que en 
h  época de esa varazón de moluscos o de sus conchas, eran, 
aquéllas dos especies las que predom inaban por una abun­
dantísima reproducción.

Y  en este caso es interesante o curioso observar, que vi­
viendo todas aquellas especies malacológicas en el mismo me­
dio, unas se han desarrollado en una proporción fantástica y 
otras nó, y  como luchando contra ese mismo- medio en que 
todas vivían, y tan favorable sólo para algunas de ellas.

La Ostrea copiapina ¡Conrad., es-otra especie cuyas con­
chas aparecen en enormes cantidades, constituyendo masas de 
conglomerados' en muchas partes a lo largo de la costa de 
Caldera, y de gran extensión. El notable Puente y lá Cueva 
de Calderilla, lugares predilectos de paseantes y turistas, es- 
'án  formados por estos conglomerados, que contienen estas 
a n c h a s  -por millones en sus masas.

En orden de abundancia viene después la Turritella cin- 
gulata Sow., especie que hoy día, por lo menos en la costa 
do la provincia de Atacama, es muy difícil hallarla viva, ha 
dejado en' muchas partes, y en algunas mucho más que en 
otras, tal-cantidad de sus conchas, que ellas solas ocupan com ­
pletamente extensiones de playas solevantadas, llam ando la 
atención el gran tamaño de aquellas, las que se encuentran 
sueltas. Tam bién se hallan sus moldes en la masa compacta 
de ciertas arcillas endurecidas, o dispersas con profusión a 
v.:ces, hasta en terrenos distantes de las playas.



Diseminadas en todos aquellos terrenos, se encuentran 
conchas-y restos de éstas, de toda la fauna malacológica de 
isa costa, .pero de ninguna de las especies ni de todas juntas, 
se puede comparar el total de sus materiales, fósiles ya, con el 
de las dos primeras, que ocupan una extensión tal, que podría 
decirse que ellas han llenado el cauce de un arroyo de cinco 
kilómetros de largo, con una profundidad aproximada por 
téimino medio, de dos a tres metros, y una anchura en par­
tes de cuatro y en otras de ocho y diez metros.

Por todos los lugares y a lo largo de esa costa, se hallan 
los "cónchales” , cuya formación se debe a los restos amonto- 

'nidos del consumo que de los moluscos, su principal alimen­
to. hacían los changos, los antiguos pobladores indígenas de 
e?<> litoral, y que no pueden confundirse con las enormes can­
tidades de conchas que las olas de ese mar arrojaron en otra 
época a esas playas, rellenando las partes bajas de aquellos 
terrenos, y principalmente los que quedaban frente a donde 
llegaban las corrientes marinas.


